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Aparece los Domingos 
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Los mas altos valores humanos solo 
s6 encuentran en la individualidad. El 
todo hace las partes y las partes el to- 
do. Por lo que, si el hombre se con- 
ceptua «parte» se inferioriza; en tanto 
que, si se sabe «todo», se eleva, 

De girar en torno de los demás a gi- 
rar en torno de si mismo, la diferencia 
aumenta favorable en progresión geomó- 
trica. $» multiplica. 

Cuda individuo puede ser el centro 
de un sistema de individuos, teniendo 
tan solo de sí el concepto y el valor de 
su' persona; y vale más ser el centro de 
un sistomo, que no ser parte del sist ma 
de otro centro, 

En el concepto individual bien com- 
prendido, desaparecen las tablas vulgares 
de valores, Cada uno hace o tiene para 
sí la rezulación de sus virtudes o de sus 
defectos. La moral social no coexiste 
con la moral de los individuos; sin em- 
bargo, pedo engendrar una formula que 
coridíga con el vivir de la sociedad. To 
do consiste en que cada «yo» no invada 
el campo de los otros «yo». 

Principio, medio y fin. Eje y sistema. 
Determinante y finalidad; el horabre vale 
segun ajuste sus hechos a la doctrina de 
su conciencia. 


CHANTECLAIRE 


EL CASO MARI 


Nuestros presos, esas celulas que for- 
man parte del gran organismo social, 
esos desventurados que la canalla y en- 
vilecida sociedad, los arrojú a las cárce- 
les en nombre de un delito que «dicen» 
han cometido. 

Nuestros hermanos, que olvidados por 
todos y de todos, están purgando el gran 
delito; el enorme delito de defender el 
derecho a la vida. ¡Ah nerones! hasta 
eso quereis arrancar a los que cansados de 
soportar la cadena de tanta ignominia, 
se revelan exigiendo respeto. 

Las negras garras, se deslizan entre 
las sombras de la noche milenaria, ex- 
tendiendo sus alas como el condor, cuan- 
do remonta su vuelo al llevar en sus 
garras la presa «apetecida. Los tótricos 
y obscuros calabozos, la humedad asfi- 
xian y la putrefacción que se respira 
en esas cárceles, acaban con las fuerzas 
físicas del que tiene que dar con sus 
huesos en ellas. 

Los presos, carne de nuestra carne, 


Tiene responsables 








pedazos de nuestras almas, valor innegable, 
que por el solo hecho de pensar, de te- 
ner ideas de elevación moral e intelectual, 
porqua se atrevieron a decir ¡basta yal 
fueron enterrados, vejados y maltratados 
en los malditos presidios...presos nues- 
tros, hermanos, porla celula gobierno, los 
chacales modernos creyeron tener presas 
y enterradas para siempre las ideas mo- 
de:nas; ¡barbaros! 

Lasideas no mueren; por cada sembra- 
dor que encarceleis, surgen cien; con 
estos, las ideas germinan rojas como las 
lavas de un volcan purificando mas 
nuestro ambiente: el anarquismo. El rojo 
clavel de la libertad se yergue indoble- 
gable, ella se impondrá porque es el 
mas grandes de los derechos de la hu- 
manidad,  Matarán nuestra individuali- 
dad como lo han hecho y lo hacen; pero 
las ideas, ese ideal de justicia, ha de se- 
g.ir abriendo cauces, nuevas brechas, 
hasta ilegar a la cuspide de la vida libro, 
se habrán derrumbado todas las cárceles 
y nuestros presos estarán a nuestra vera, 
a lavera de sus compañeras y de sushijos. 

¡Os creeís vencer, encarcelando, per- 
siguiendo, deportando y asesinaudo a ho- 
nestos trabajadores!-No. Lo que hareís 
con esas infamias, será acercar más pron 
to el derrumbamiento de vuestro trono, 
de vuestros códigos, y de todas las leyes. 

Ahora vamos al caso Mari, El, nues- 
tro compañero de tareas, huestro amigo, 
aquel que en las horas aciagas de nuestro 
gremio, con la valentía que el caso re- 
quería supo afrontar sin vacilación y sin 
temores la situación del momento. Pre 
so Mari. Arrebatado por la policía bo- 
naerense a pedido la de «Bahía Blanca» 
esta avento allá lejos de los lares que 
le eran queridos a nuestro activo cama- 
rada, 

Ya en la Cárcel de Bahía Blanca se 
le notifica de un hecho que sucedió a 
raiz de una huelga. Nuestro compa= 
ñero, hace resaltar su inocencia, pero la 
justicia, fiel guardadora del orden, tenía 
que dar con uno, con cualquiera que 
pasara a ser delincuente: ahora -dice quie 
re, que sea nuestro amigo, nuestro com: 
pañero Mari. Sigamos las pruebas. Cuan 
do un Juez condena a un hembre por 
capricho, que sabe que es inocente,-Co- 
mo lo es--porque no hay pruebas que 
atestigiien el delito: el enorme delito, que 
la policía quiere cargar a este compa- 
ñero. ¿Porque se le condena? 

¡Farsantes! bien sabe esa policía que 
cenando el hecho que se le hace respon- 
sable a Mari; Gl, ese mismo que arreba- 
tasteís de nuestra mesa de trabajo, para 
condenar, estaba aquí, a nuestro lado; 
junto a los suyos: ¡Con nosotros Señores! 
¡Ah, se ve bien vuestro propósito de hun 





dir por unos años a un hombre que de- 
muestra su inocencia; pero no lo lograreis, 

¿Porque no eseuchaís las de laracio- 
nes de los testigos? ¿Porque? Porque 
tendriaís que absolverlo, devolvernoslo 
porque nos pertenece, y viiest:a vengan 
za no satisfecha, vuestro salvajismo, 
os aconseja el condenarlo. Quereis ha- 
corle purgar un delito que ¡justifica no 
ha cometido. Ahora una preguwt ala 





colectividad, a los hombres revoluciona=' 


rios de tudo el pais. ¿Dejaremos conde- 


nar a un hombre inocente cuya condena: 
solo responde a caprichos personales? NÓ . 


¡Mil veces nó! El barbaro atentado, el nue 
vo ciimen que la policía de Bahía Blan 
ca quiere cometer contra nuestro camara 
da, es menester que no se consuma, la con 
ciencia lo impque. 

Por 6l, por ruestro compaf ero: porque 


es de los que saben amar a los suyos. por: 


eso un fiscal, un mal fiscal, lo coi.denó: 


a cuatroaños y medio sin pruebas 1i tes 
tigos. 


Por ól, que es de los nuestros, mes»; 


tra protesta. ¡Por (l compañeros! 
Kcvolo 





Remember 


Pocos dias más, y el tiempo que nos 
separa del epílogo trágico y memorable 
del 1.o de Mayo de Chicago, se aumen- 
tará con la unidad enel número de susaños 

Fué un 11 de Noviembre que las 


horcas balancearon como escarnio y blas-. 


femia en la fabríl ciudad de los Estados 
Unidos, los cuerpos de ¡os primeros már- 
tires que registra oficialmente el decálo- 
go de una serie larguísima de victimas, 
inmoladas ignominiosamente, pero en ho- 
locausto de la. mas grande de todas las 


causas: la cruzada de la redención humana 
La jornada de las ocho horas, cansa 


ó pretexto de este doloroso epílogo, ha 
quedado grabado con sangre en los his- 
tóricos anales del proletariado mundial, 
a quien le falta todavia y por desgracia, 
y no obstante el sinnúmero de sacrificios 


que lleva ofrendados, muchos dias aun 


de luto y de dolor, 

No ha bastudo la cruenta era de in- 
molaciones a la prepotencia para colmar 
la insaciable sed de los buitres de la 
burguesía, como no ha bastado tampoco 
en la macerada carne del obrero la llaga 
hecha con “el latigo de la tiranía, para 
despertar en sus cerebros y al unísono 
la llama rebelde de una conspiración co- 
mún, encaminada al logro de esa justi- 
cia social, que es la única que puede 
y debe depararnos un estado mejor de 
convivencia y de solidaridad. 
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Por esto pues que al recordar ese 11 
de Noviembre de trágica memoria, reca- 
pitulemos sobre el pasado, y ante la con- 
goja de los sufrimientos irgamos nuestra 
protesta de hombres conscientes, hacien- 
do somaten de las voces, para que el'as 
sean lábarco y bandera que guíe hacia 
aquellos dominios, que a pesar de corres- 
pondernos no hemos conquistado o res- 
catado todavía, 

¡Loor a los martives de Chicago! 

¡Y alientos para saberlos secundar! 


A. Gutierrez. 








Escritos y 
escritores 


Hay que saber sentir le que se escri- 
be. Lo dije otra vez parafraseando un 
conce] to ajeno: se debe escribir con san 
gre. Escribir por escribir merece unica- 
mente censura. 

Estas lincas van directas. Y van di- 
rectas para algunos que colaboran en es 
ta hoja. Soy muy franco, aunque sea 
hoy la franqueza un pecado, Estoy Cis- 
puesto a cargar con mi culpa. 

Colaboradores hay que hacen lo delos 
camaleones. Cambian de color según las 
circunstancias. Escriben para <Libre 
Examen» adaptándose asu tendencia, 
mientras que suscriben otros artículos 
aparecidos en hojas de indole y carácter 
distinto. Y no me refiero a diversidad 
de pensamiento. Todo pensamiento ele 
vado es noble. He visto esos escritos 
a que me refiero, en hojas que son un 
demórito del periodismo, y sin embargo 
$9 paga por colaborar ¡Es el colmo! 

No se si la redacción da este periódi- 
co lo sabe o lo ignora. Si es lo segun- 
do, la disculpo, pero le doy el alerta. 

Si lo primero, censuro y critico. Una 
palestra de ideas no debe ser cartelón 

de reclame ni teatro de exhibicionis 
mo. 


INK ROTH 


(1) N. R. - «Libre Examen» es si se 
quiere en este punto algo  ««uwnoral>, 

No juzga los artículos por las firmas 
sinó por el concepto. A ser verdad lo 
aseverado por Ink Roth, creemos pierda 
mas quien suscriba los artículos que no- 
sotros. Cuda cual debe darse y ocupar 
el puesto que se merezca. Lo que aquí 
se publica no es degradante y eso nos 
basta. Yalo decimos al principio: so- 
mos algo «morales. 











El cuartel 
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«Aquí se aprende a defender la pa- 
tria>. Linea que se lee al entrar en una 
grande pero inmunda casa, que hay en 
todas las naciones. ¡Palabras que se leen 
pero que no se entienden!... Esto lo di- 
go con el convencimiento de mi expe- 
riencia. La patria es lo massagrado que 
invocan los hombres de conciencia,  pe- 
ro no la patria egoista, bárbara y mezqui 
na para sus hijos, sino la grande, la no- 
ble, la bella. Es una palabra la que des- 
cribe Naquet (1). 

«En lo alto desus paredes flamea una 
bandera, a sus colores se le han dedica- 
do muchas poesías, muchas páginas de 
grandeza llenas de heroismo y valor! Pe 
ro tambien a su sombra hay mucha mi- 
seria y dolor, abierta por su existencia! 
Si el cuartel desapareciera y su bandera 
se archivara, aparecería a la arena de 
nuestra existencia el cariño y la cordia- 
lidad con todos los hombres. 


Demetrio Buira. 


(Il) La Humanidad 
Naquet, 


y La Patria. A. 


OID, MAGNATES 


Caudillos viles de la estirpe humana 
que formais la ralea de. opresores: 
vosotros que halagais con los honores 
de un pueblo ruín vuestra existencia vana, 


Oíd vosotros que en pasión insana 
ambicionando gloria haceis horrores; 
oíd esta advertencia, malhechores; 
que viene dei pasado y va al mañana. 


¡Cuanto más domineís en este suelo, 
más odiado sereis en vuestra vida, 
pues cada esclavo un enemigo encierra. 


Y cuan más alto remonteis el vuelo 
será tanto más rauda la caída 
conque vuestro poder se estrelle en tierra! 


LUIS COY 


Berazategui 


Un núcleo de arrojados luchadores de 
este pueblo —que invocando, el recuerdo 
del malogrado Panizza, acude a nuestras 
mentes —se destacan de un tiempo a es- 
ta parte, del 1esto del proletariado de la 
república, por su cruenta y prolongada 
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lucha,en contra de ese monstruo del capi 
talismo: Rigollean. 

Es del dominio de todos, el proceso de 
esta huelga desarrollada en dos etapas, 
cuyo epilogo, aún no se COLOCO... 

Míentras tanto, el terror, la mazorca, 
obra impunemente en Berazategui. 

La totalidad de los huelguistas hánse 
visto obligados a ausentarse de la loca- 
lidad, evitando así las iras de los esbi- 
rros, y del déspota Rigolleau, dueño de 
vidas y haciendas de ese pueblo. 

Ya no sor los quince procesos incoa- 
dos « otros tantos camaradas, la clausu- 
ra del local social y demas atropellos; al- 
go más debía colmar la medida, y ese al- 
go se ha traducido en una forma brutal: 
en el asesinato de los huelguistas. 

«La Protesta» nos informa diariamen-. 
te de las vejaciones 6 infamias de que son 
vietimas los obreros de la cristalería 
y por el manifiesto lan ado al pueblo de 
la republica por ellos, enel cual historian 
el movimiento, puntualizando hechos, 
nos dán una clara visión de la situción 
extrema, en que desenvuelven su lucha, 
esos dignos trabajadores, para abatir la 
soberanía y avaricia de un desalmado ex- 
plotador. Ante ésta situcion de fuerza, 
nuestro silencio implica impotencia, co- 
bardía. La solidaridad para esos bravos 
camaradas, se impone una vez más. 

La heroíca resistencia de los huelyuis- 
tas de Berazategui, no logra abatir la ter- 
quedad capitalista, se requiere pues, la 
accion conjunta del proletariado organiza 
do, pura doblegarla. 

El actual movimiento es una revancha 
de Rigolleau, y por endo, una nueva pro 
vocación al pueblo productor. Aceptar 
el desafío es cuestión de dignidad. Se 
deducirá, que por mitiples factores el 
proletariedo no puede contestar abíérta- 
mente— en estos momentos — a las 
provocaciones del capital y su alido el 
Estedo....Cuando se trata de reivindicar 
moral y materialmente, a esos valientes 
luchadores, oponiendo un dique a atro- 
pellos, de la canalla capitalista —guber- 
namental, cuando se trata de salvar la 
vida y libertad de dignos camaradas, que 
se haillin a merced de Krumiros y poli- 
cias, no hay obstáculos que se interpon- 
gan a no mediar desidia, cobardía... 

Se argumentará: la crísis, la desocu 
pación, la falta de organización, ete etc, 
pero cuando la dignidad proletaria se pi- : 
sotea, y el plomo del cosaco se aloja 
en sus carnes, deben estallar las iras del 
pueblo para escarmiento de verdugos 
y explotadores. : 

Poco ha, caía en una de las calles de 
Rosario, con el corazón destrozado por 
la bala de un cosaco, el compañero Ven- 
tura Perez; hace días, dos huelguistas 
fueren muertos en Berazategui... El pue- 
blo, incluso la F.O,R.A, no se dan por 
aludidos. Ki consentimiento de ósta bar- 
barie, estimulara el instinto sanguinario 
de los de arriba, que adoptará como nor- 
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ma el plomo para someter y solucionar 
conflictos, 


Un acto solidario del pueblo produe- 
tor, en los actuales momentos, pondría 
en peligro a la sociedad, siendo fácil im- 
primir al movimiento un carácter revolt- 
cionario. A complicar el desenvolvimien 
to del régimen burgués debe limitarse 
muestra acción. La solidaridad — esa 
humana palanca — debe ser ejercida en 
cualquier momento, cuando las cireunstan 
cias lo exijan. 

En la cárcel de La Plata yacen las 
víctimas de Rigolleau y sus compinches 
de Quilmes, victimas que se inmolarán, si 
el proletario todo no hace suya la causa 
de los esforzados luchadores de Beraza- 
tegui. Evitaríamos asf que resulten es- 
tériles los sacrificios de esos camaradas, 
que hán, pagado con la libertad unos, y 
con la vida otros, su consecuencia y alti- 
vez en la lucha, 


Antonio Lucero 


Incompatibilidades 


Réplica ú José Castro. 
— E — 

Acabo de leer el artículo que con el 
nombre de «Los anarquistas y los maso- 
nes» publica en este periódico y en el 
último niumero José Castro, y no puedo 
por menos que empuñar la pluma en 
honor de la verdad de las cosas,  ha- 
ciendo a la vez que una obra justa una 
acción menitoria, 

Antes de continuar, advertiró que no 
he leído los artículos a que se refiere y 
que publicó Enrique Nido en «La Pro- 
testa». Jsto dice entonces, que por 
cuenta propia asumo la réplica y dision- 
to con la afirmación de Castro. Ser ma 
són y ser anarquista a la vez es imposi- 
ble. No se puede ser otra cosa que lo 
que se es, siió se deja antes de ser lo 
que se es. Para ser anarquista se tiene 
que dejar el delantal de masón. 

Mas todavía: el masón puede llegar a 
ser anarquista. El anarquista no puede 
volver-4 sor masón. En el orden de 
rangos sociales en lo que toca a la parte 
evolutiva de la familia humana, ser anat- 
quista es llegar al pináculo de la perfec- 
ción inalcanzable. 

Ser perfecto es tórmino convencional, 
pero podrá ser mas perfecto quien menos 
ataduras le detengan. El vocablo anar- 
guía significa ausencia do gobierno, Ll ma- 
són en cambio, y segun código de la Maso- 
nería Simbólica, tiene lu corta friolera de 
443 artículos. Entre uno y otro, pues, 
la incompatibilidad es irrefutable, 

Veamos de paso y como introito de 
esta polómica, (que si mi contendor la si- 


Libre Examen 


gue la prometo larga), algunos puntos en 
que baso y fundo para negar lo posible de 
una reunión de estos adjetivos (masón- 
anarquista).en un mismo individuo. 

El anarquísta tiende á la perfección 
por la evolutibilidad de los sentimientos, 
llevando como divisa la Justicia y la 
Verdad;no admite el gobierno del hombre 
por el hombre, y no cree por tanto en la 
cuestión fronteras; es irreligioso y anti- 
dogmático. HExcluye a la Ciencia de la 
Fó, y ante las abstracciones de la recom 
pensa y del castigo preclama por sobre 
todo el razonamiento y la conciencia del 
individuo. 

El masón en cumbio, es religioso y 
dogmático, y al amparo de una falsa y 
mal entendida tolerancia disiente abier- 
tamente con el progreso y el adelanto 
del siglo. 

El masón no cree en Dios, porque 
cree en cambio en el «Grande Arqui- 
tecto del Universc»;.jura como, el cató- 
lico o el musulmán, y en sus: templos se 
realizan remedos de muchas prácticas 
mas o menos religiosas, con el agravante 
que, segun sean los móritos de los her- 
manos, (dispensados por la. falibilidad de 
otro hermano mismo) se dispensan la bo 
nita suma de 33 ¡jerarquías en el rito 
Escoces o un tríptico en el Azul. 

En su código, nos encontramos que 
en el Titulo J.o artic. (1 al 5)se dice: La 
Frane Masoneria Escocesea proclama. aho- 
ra, como desde su origen ha proclamado 
siempre, la existencia de um principio 
creador, al que rinde culto bajo cl nom- 
bre de Grande Arquitecto del Unirerso, 

No impone ningun limite a las in- 
vestigaciones de la verdad, exige a todos 
lo miembros la tolerancia, a fin de ga- 
rantizar a todos.ellos esta libertad de 
investigación, 

La Frane-Masonería abre su seno a 
los hombres de todas las nacionalidades, 
de todas las rozas y de todas las ercen- 
elas. 

Es por lo mismo que prohibe en sus 
Lóyias toda clase de discusiones políticas 
y religiosas, pues desea aroger en ellas 
a todos los prófenos, enalesquiera que 
ssan sus opiniones politicas y religiosas, 
con tal que scan libres y de buenas cos- 
tumbres. 

La Franc - Masonería tiene: por 
misión combatir a la ignorancia bajo 
todas sus formas, y constituye una es: 
cuela de enseñanza mutua, cuyo progra 
ma se encierra en los siguientes lemas: 
obedecer las leyes del país, vivir con hon- 
va, practicar la justicia, amar a sus 
semejantes, y trabajar sín cesar por la 
felicidad de la humanidad y por su pro- 
gresiva y pacífica emancipación. 

Ahora bien, leídas e interpretadas es- 
tas bases musónicas ¿Hay o no hay ¡in- 
compatibilidad con el anarquista? 

El masón reconoce patria, Dios, y pro- 
hibe en absoluto el discutir en sus lógias 
política y religión. El anarquista es todo 


estos cinco artículos 








lo contrario. Su patria es La Hiuma- 
nidad; su dios La Razón y sus sistemas 
de convivencia, el aquilatamiento de todos 
los modos de ser, y de sentir de pensar, 

Veámos ahora, y muy a la ligera, al- 
gunos otics puntos contradictorios de 
de la Declaración 
de Principios Masónicos del Convento 
de Lausana. 

¿Es posible buscar la verdad sín lóme- 
tes (sic) restringicirlo discusiones polf- 
ticas y religiosas? 

¿Puede combatirse la ignorancia obe- 
deciendo a leyes de cada país tan diversas 
como encontradas unas con otras, y sien- 
do la verdad y ¿justicia masónica una 
sola? , 

¿Cabe suponer que acogiendose en el 
seno masonico a todos los profanos, cua- 
lesquiera que sean sus opiniones, se lle= 
gue a encontrar la verdad, la justicia, 
ete, ete; cuando un católico por ejemplo 
es enemigo de un musulmán, y un mu- 
sulmán de un sintoista. y un  sintoista 
de un protestante y asi todos por el es- 
tilo? : 

A todas luces las respuestas a estas 
preguntas serían negativas. 

Acopto nue “la” institución masónica 
haya sido buena en los tiempos pasados, 
cuando circunstancias de 'ópoca la exigían 
en la forma que fué; pero hoy, Frente a 
frente «de la Ciencia y el Progreso, los 
templos masónicos son recuerdos de un 
ayer que el adelanto y la razón huma- 
na los tiene borrados. Loa 

Querer pues hallar compatibilidad en- 
tre el enarquista y el masón como en 
mala hora lo ha pretendido Castro, es do- 
cir algo irrisorio. En honor del anar- 
quismo hago estas declaraciones que han 
de ser mas largas y mas explícitas, si 
Castro, cumpliendo su promesa, tiene la 
cortesia o deferencia de contestarme. 

Idvológicamente, la Masonería hoy ha 
dado ya fina su misión. Es más retró- 
grada aun que el mismo catolicismo, A- 
quelios al menos ofician a puertas abier- 
tas. Los masones lo hacen en las tene- 
brosidides ocultas de templos cerrados. 

Pero, bien es verdad tambien, y para 
terminar, que en la Masonerio cumo en 
todo, abunda mas el interes y la conve- 
niencia que no los menguados propósitos 
de su ya extemporanea y caduca religio- 
sidad, He aqui el porque de muchos ma- 
sonas. 


FERRAN. - 


EMARR ————— 


¿Porqué iniquidades? 


Muchísimos siglos hace ya, que pretere 
naturalmente, se está ejecutando entre 
las múltiples iniquidades de que los pue- 
blos son objeto, actos abominables, no 
propios ni dignos de personas como mu 
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chos que, basándose en las sofísticas teo 
rias. lo creen, pero que así no son; co- 
mo muchas personas quo habiendo teni- 
do la deseracia de educar sus ideas en 
medio de esa masa putrefacta de espíri- 
tus malignos, y que han sido por lo tan 
to contaminadas por el microbio destrue- 
tor d> la justicia, de lo natural, en fín, de 
lo que con razón se exige, juzgan cuando 
le creen capaces (pero que realmente no 
so son) que son ellos y aquellos, sus 
maestros, principales pracursores de la 
depravación, son los únicos dignos de lla 
marseles bienechores de los. pueblos, a 
diferenciación de los que ganan la vi- 
da con el sudor de su frente, inclinados 


desde la mañana hasta la noche al rudo 


trabajo; y que despues de todo son cons- 
tantemente despreciados por los prime- 
ros. 

Ese vilipen lio, que a pesar de que 
muchos quieren fingir que no sou capa- 
ces de hacerlo, pero que, actualmente la 
humanidad entera no poseida de tanta 
cortedad como en otros tiempos, lo ven, 
es precisamente lo mas abominable, el 
acto mas soez y el que caracteriza la ba 
jeza y la poquedad de espíritu humanita 
rio en las personas que lo cometen. 


Es inconcuso, que si a uno de ellos, 
es decír, de los actores de ese vilipendio, 
se le exigiese una razón, un porqué de 
lo que hacen con el pobre, el trabajador, 
(aunque sabido es que todo tiene su por- 
qué) para esto jamás lo hallarian bajo 
ninguna fórmula real ni propia, sinó que 
contestaría hijócritamento, es decír afec 
tando fundamentos falsos para hallar ese 
porqué (no el pedido sinó el que a ellos 
les pareciese) y algunos obreros, claro es 
tá, ignaros y por lo tanto inermes de pa 
labra aden.ás que de fuerza legal, acepta 
rían esas contestaciones que fingen tener 
razón furdamental, mas no por eso de- 
jaría de haber entre esos trabajadores 
quien lo pudiese discutir. 

¿Seremos todos ignaros o estaremos co 

mo un ciego con la vista imposibilitada 
para ver? No! 
Y digo nó, precisamente, porque quie- e 
ra de :cirlo, sinó porque es incontroverti- 
ble o mejor dicho, es unz cosa que la hu 
manidad lo vé. 


Tambien existen entre nosotros hom- 
bres que no muestran su inteligencia al 
pueblo ni pueden realizar sus maquina- 
ciones, no porque su impoluto cerebro 
no posea facultades para ello, sinó por in 
digencia,por falta de cooperación unánime 
y porque no pueden obrar libremente, 
puesto que para ellos se haliaría pronto 
un pretexto para castigarlos injustamen- 
te, por haber hablado como hombres li- 
bres, como hombres que solo por hechos 
malignos son castigados, en fín, por ha- 
ber pedido justicia para el pueblo. 

Nosotros no acostumbramos a decír, 
como aquellos, las cosas inciertas, enig- 
máticas, en el momento de la interroga- 
ción, y no tenemos la osadía de decir- 


las hipócritamente, porque tampoco tene 
mos necesidad de ello, nos basta con de 
cír las realidades y exponer las razones 
naturales que muestran su evidencia, a 
los que no alcanzasen a comprenderas 
cuando solo se habla de ellas. 

Así es pues, tampoco hablo de este 
desprecio de que es objeto la clase tra- 
bajadora sin tener razón para ello, sin 
tener una base que creo con justa razón 
será objeto de múltiples conjeturas que 
harán los que la desconocían. 

En efecto, no expondré razones de re 
gular importancia como el desprecio po- 
pular existente en todo el orbe, pucsto 
que eso, lo comprendan o nó, todos lo 
ven, todos lo saben, y todos pueden por 
lo tanto juzgarlos, pero sí, me concreta- 
ré a poner al alcance de algunos, el. vili- 
pendio que ha existido y existe aún en- 
tre estados de una misma nación, entre 
verdaderos hermanos, para que despues, 
basándose en esas realidades lleguen a 
comprender la razón de mis palabras y 
no las tomen como cosas enigmáticas. 


Esos estados de que hablo, donde exis 
te ese desprecio, esa diferenciación, ese 
odio fraternal, es precisamente en una 
de las nacionas de América que empezó 
a formarse, no por nativos de ese país; si 
1nó por pueblos hermanos de otros paises 
que huyendo desu patria, por los conti- 
nuos trastornos a que esta estaba someti 
da, fueron a poblar esas regiones, y con 
la cooperación de todos formaron esa na 
ción: los Estados Unidos de N. Améri- 
ca. 

El concentramiento de esos pueblos 
er ese territorio fué, como ya he dicho, 
debido a los trastornos interiores de la 
Inglaterra en el siglo X VIT, 

Asi es que en tiempo de Jaime T, Car 
los 1 y mas tarde Carlos II, huyendo da 
las persecuciones anglicanas, los purfíta 
nos, emigraron en gran número y forma 
ron al Sur de la Acadia Francesa cin- 
co colonias que les dieron el nombre de 
Nueva Inglaterra. 

Estas colonias fueron pobladas por una 

clase trabajadora, que eran por lo gene- 

val cultivadores, acostumbrados a una vi 
da ruda y apasionada por la igualdad en 
tre sus hermanos. 

Pero el caso es que mas al Sur, fun- 
daron otros tres estados, hidalgos angli- 
canos o católicos, que en su mayoría hu 
yeron despues de la derrota de Carlos ]. 

Desde un principio, se hizo remarcar 
muchísimo el despiecio de que eran ob- 
jeto los pequeños estados del Norte y... 
¿porqué razones? Pues por la senci- 
lla razón de que los pequeños cultivado 
res que formaban una sociedad democrá 
tica, que vivían con lo que cotidiana- 
mente ganaban o cultivaban, eran los po 
bladores de aquellos pequeños estados del 
Norte, mientras que los grandes estados 
del Sur, estaban poblados por una socie 
dad aristocrática, por personas que en 
generalidad decendían de las «gentry> in 


glesa, y que conservaban las mismas co9 
tumbres, es decir, despreciar al pobre, 
al trabajador, y vivir por el contrario de 
estos, del usufructo que de los negros e8 
clavos sacub: n. 

Mas tarde, hácia 1787 cuando en la 

Convención de Filadelfia los delegados 
de los diferentes estados gestionaban los 
artículos de su Constitución: hubo profun 
das divergencias entre los representantes 
ae los grando: s y pequeños estados, preci 
samente porque. uerid ndo los primeros 
conservar su diferencia, exigían un siste 
ma de representación pro] porcional, mien 
tras que los segundos querían la igual- 
dad y la misma justicia p:ra ambos. 

Esta diferencia y el desprecio que ha- 
cían a la clase trabajadora, originó mas 
tarde una guerra entre los mismos esta- 
dos, que costó un dineral y muchos hom 
bres; dudo a que los grendos estados 
querían separarse de los pequeñes, prie 
ba evidente de que creían a estos últi- 
mos indignos de formar una nación Con 
ellos. 

¿Habrá pues, acto mas abominable que 
caracterice la vileza de esos pueblos? No, 

Así como este hay tantos otros que 
creo no preciso enunciarlos para compren 
der las iniquidados. las graudes injusti- 
cias a que estobun sono stidos los antign0s 
pueblos romatos, y los dominados por 
ese imperio, así como a las que están So- 
metidos muchos actuales pucblos. 

Ahora bien, hubiendo expuésto Some- 
ramente las causas que originan estas pa 
lab as, erco que conjuntemente conmigo 
podrán decír muchos: ¿Porqué iniquida- 
des?....- 

Cooperemos todos, juntemos NUEstros 
hérculeos brazos, y estirnómoslos cada 
vez que se nos prosenter! 


R. M. 
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De todas las dañinas preocupaciones 
que anidan en la mente del pueblo, nin- 
guna se manifiesta tan hostil y aniquila 
dora como la de la patria; y en can:bio es 
ta misma, viene coustituyendo el. recul- 
so predilecto de una casta de tiranos 
que a piacere, —huce y deshace en este 
«valle de lagrimas». Pura ellos implica 
el punto de apoyo de su dominación. y 
la mejor palanca que utilizan para im- 
pelir a aquellos a la muerte estéril. Eu 
nombre de esa idea nbstracta, el crimen 
se glorifica, y en todos los continentes 
se perpetúan las imusacres; este nefan- 
do prejuicio fué husta hoy, el que empa 
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5ó y nubió los horizontes de la humana 
fraternidad. La hora presente, de con- 
vulsión y cuos es tristemente hija legiti- 
"ma deofervescencias malsanas, engendra: 
das por un prejuicio tan deleznable y 
bestial. 

ll culto a las «patrias», fnmensamen- 
te difundido en nuestros dias, hizo bro- 
tar la discordia entre ellas; y de lasdos 
clasos de beatos que tienen, la mas re- 
pugnante, la mas numerosa, resulta por 
ironía la de los sin patria... 

¡Cuan ridícula es la ilusión que por el 
terruño tienen los queno lo  tíenen...! 
a flue bulla ese afecto, en los que al- 
go de ól poseen y gozan, explícase; pero 
en los otros no. De tales ilusiones recon 
centradas en la plebe, se aprovechan las 
Clases dominantes, que son las que me- 
dras y deciden de la muerte del arrcba- 
falo conjunto, 

La lista de males que 
mino nuestra especie, constantemente 
el patriotismo la  escribíó. Los echos 
sangran. 

El fictor único, la «causa mater» de 
esta formidable eclosión, de rivalidades 
y cios entre pueblos ¿donde está? No es 
acuso el fruto de la propaganda realiza- 
da con finos absorbentes, de estado a es- 
tado, y que constituye la caracterisca de 
todos los bandoleros legales, que han frac 
conado la tierra, y sometieron a su vo- 
luntad los hombres? 

lin todas las regiones florecen, las ro- 
sas nousebundas que la patria fecundizó. 

KE! germen do la enemistad se sembró 
de mar a mar y de montaña a montaña; 
desde el párvulo en la escuela al adulto 
en la sociedad se inócula el virus patrió- 
tico. Por inconsciencia el maestro, 0 
víctima a su vez de semejante tóxico de 
letéxco, lo transmite; 66 incuba en los 
centros de educacion, no los arquótipos 
de una raza intelectualmente vigorosa, 
sinó ciudadanos de una creencia uniforme, 
autómatas de idórtico ritmo, y seres sin 
un Ideal que las imante y les atraiga ha- 
cia lu verdudera Vida. 

El «cuarto poder», los voceros de la 
opinión pública que debieran ser los fa- 
ros que alimbraran lo inescrutable y lo 
jenoto. son la antítesis, sombra, oscuridad; 
no irradian ni la cfimera claridad de un 
fuego fatio: y todas las virtudes que se 
ab:ogen y simulan tener resultan nulas, 
negativas; serán faros pero ¡ay! desgracia 
damente apagados. 

Y son estos fraguadores de nubes los 
que invocan la luz ¡Oh sarcasmo! los bu- 
hos confebulados mentarla; cuando como 
dijo Holvecio, gritan solamente sintiendo 
se herir por un destello, 

No obstante, frente a esa negra coali- 
ción, asaz atávica, rutinaria y monstruo 
sa apareció la Aurora. Las etóreas te- 
nebvos ideados que obstruyen, al ¿code la 
protesta rasgunse, y el «mas luz» de Goe- 
the cómplose, Aún ayer sonó el grito 
de auor; de alianza proletaria, que ne- 


lleva en su ca- 
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gando la convencional frontera iniciaba 
la fusión entre las masas creadoras; aque 
lla frase de «proletarios del mundo unios» 
que la Internacional dió; será la que tra- 
ducida en hechos, destruirá la máxima de 
«dividir para reinar» que hasta hoy vino 
siendo un axioma triste. 


M. Fernandez Gonzalez 
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Escribir sobre «mediocridad» es algo 
fuera del ambiente general donde actua- 
mos, S 

Se podría escribir sobre mediocridad 
cuando hubiese algo que sobrepasase a 
esa medianía. 

Pero escribir de - mediocridad, atrave- 
sando una ópoca donde todos son medio 
cres, es algo peor que escribir de cegue- 
ra en un país donde todos fueran ciegos. 

Porque al fín y al cabo, ex el país de 
los ciegos, podría vislumbrarse al que tu 


viera vista --- y esto ya es bastante tra- 
tándose de ciegos — pero estoy segu- 


ro de que ninguno diría que veía. En 
cambio, en el país o mundo de la medio 
cridad, hay millares que se atreven a de- 
cir que no lo son. 

Y esto cousiste en que, la mediocri- 
dad y la ceguera, siendo estas dos cosas 
una misma, se manifiesta en órganos 
muy distintos. Ll cerebro y la vista. 

Lo mismo que se manifiesta el saber 


leer y el saber lo que se lee. 


Bueno, bien; voy al tanto de tanto co- 
mo los señores sociólogos, psicólogos y 
otras verduras científicas, han bregado 
sobre este punto (que nisiquiera es te- 
ma). 

Cada vez que me he echado a la ca- 
ra uno de esos escritos, no he podido por- 
menos que decir: ¿Hablar de mediocri- 
dad?, ¿que puesto ocupas? ¡Ah yal, es- 
tás en las altas esferas sociales ¿verdad? 
Pues bien; no hables de mediocridad. 

Porque aunque haya un refran que 
diga: «en tierra de cieyos el tuerto es un 
rey», no hay tal cosa. Ln tierra de ete 
gos un ciego será el rey 

Porque hay que ser muy corto de sen- 
tido para que nose comprenda que, los cio 
gos no pueden elegir por rey a uno que 
tenga vista, aunque se trate de in tuerto, 

Ígual que los mediocres, no pueden as 
cender a nadie que no lo sea. 

La misma mediocridad los eleva. Y 
no son malos. Esque obran como me- 
diocres. 

Pretender en un mundo de mediocres 
tener al frente personas que no lo sean, 
es pretender un imposible. Hay dos cla 
ses de mediocres, como hay dos clases 
de ciegos. El que tiene mas tacto y el 








que tieno menos. Pero al fín, ciegos los 
dos, los dos dos mediocres. 

Si un ciego tropieza porque tiene po- 
co tacto, no por eso el que está dotado 
de mejor tacto deja de tropezar tambien, 
Así es precisamente cuando muestra al 
mundo su ceguera. 

Así pues, no debe hablarse de me- 
diocridad, hasta tanto que el cerebro no 
reemplace en sus funciones a la vista, 


Rafael Permudez 


Para que lean 
por lo mencs tres 


A propósito de la encucsta ¿Hizo mal? 
——N o 


<.... . Un compañero, un compa 
fiero consciente per mejor decir; expul- 
só a su hermano del hogar fanuliar; y to 
mó esa enérgica medida porque este úl 
timo tenía la vana pretensión de vivir pa 
rasitariamente... a costa del compañero 
que dirómoslo de paso, e:a el único que 
trabajaba. 

€... .. Es necesario ahondar la con 
ciencia de los mas capacitados para hu- 
cer desvanecer una duda; y tener plena 
seguridad de que ese compañero ha pro- 
cedido como debe proceder en cualquie- 
ra ocasión, el hombre consciente.» 

Los parrafos que anteceden los trans- 
eribo de un artículo «¿Hizo mal?» que 
apareció en el número 178 de este perió 
dico. 

Consulteme a mi mismo que debia res 
ponder, y obtuve en primer lugar una in 
terrogante. Esta: ¿que es un hombre cons 
ciente? Avisado por aquello de que «una 
palabra es ya una maleta donde se po- 
nen muchas cosas» pensé que mé hom- 
bre consciente es distinto a lo que otrus 
con el mismo título designan. 

Y de ahf parto a escribir: ! 

Todo aquel que verdaderamente sea 
un hombre consciente, no arrojará a na- 
die de junto a sí: él sealejará antes de 
mandar a otros que sealejen de ól. No di 
rá: «vayanse» ni «me voy» Se irá simple 
mente. Todo lo quea su libertad siguifi- 
que una obstrucción, no la demolerá re- 
curriendo a un simple ni tampoco supre- 
mo esfuerzo, sinó que pondrá en juego 
toda su fuerza de voluntad para remon- 
tarse sobre todos, : 

Mitad consciente y mitad inconsciente 
o lo mediocre, es lo que realmente existe, 
Niego, o mejor dicho, no reconozco el 
valor de consciente que se le quiere atri 
buir a aquel que obra en la forma de 
que habla el autor de los párrafos trans- 
criptos, 
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En el individuo de la sociedad actual 
domina el sentimentalismo hermanado al 
gesto de la bestia, capáz de engañar a 
cualquiera, y corn mas razón, a aquellos 
que ¡ilusos perfecios! se llaman  filófosos 
moralistas. Pero, los actos, en la mayo- 
ría de los casos (no en todos) llevan mar 
cado el sello que les: denuncia. (Quien 
dice sentimentalismo dico individuo que 
se entrega a una pasión oa un torrente 
de pasiones que lo dominan). 

El consciente, el tipo superior que yo 
concibo, domínase a sí mismo; pero no 
deja dominarse ni pretende dominar a 
nadie; su sentimiento de dominio está 
tan esclarecido que vé una usurpación 
en ello, Es siempre el vencedor de si mis 
mo; pero nunca el vencido que se humi 
lla. Y vencido y humillado fue quien no 
tuvo fuerzas suficientes para desplegar 
sus alas y remontar el vuelo. ¿Vencido 
y humillado, dije? es que ni eso fuó. Pa 
ra admitir eso es necesario haber sabo 
reado de antemano lo opuesto; y yo ni 
ese privilegio le coneedo, 

Yo sospecho que ese compañero, por- 
que tiene pasión por las ideas anárquicas, 
porque quieve desprejuiciarse, lucha por 
la igualdad y porque hx sido embaucado 
por aquellos charlatanes que gritan jaba- 
jo el capital! ¡abajo el gobierno! ¡que 
caiga la burguesía! ete. ete, ya le cuel- 
gan el escapulario del consciente anar- 
quista; y para mí, todo esto es sumamen- 
te inconsciente. Lo que hay en 6l y en 
ciento. y uno más, es una pasión desen- 
frenada por las ideas libertarias, un idea- 
lismo que de lo natural se ha divinizado 
y se ha hecho dios, dejando .á un lado 
como si se tratara de unos residuos in- 
dignos, á la materia y al espíritu. Ideas 
que no estan ni verdes ni maduras; ideas 
que no son, en suma. las verdaderas 
ideas libres. Esas fueren las que real- 
mente lo ataron y le impulsaron á obrar 
asi. 

Atados á determinadas ideas y suges- 
tionados por ellos obran los conseientes 
de algunos. 


Mi «consciente», como yo lo concibo, 
es un atado: de ideas y un amo y señor 
de ellas, que se sirve, se ríe y se burla 
de ellas cuando quiere. 

Las ideas tienen riendas y es necesa- 
rio empuñarlas: nuestro yo es quien tie- 
ne -y debe manejarlas, y no que las 
ideas gobiernen poniendole sus riendas 
y freno a nuestro yo. 

Fuera de esto, es puramente lo que se 
haga, moralizar ó inmoralizar, y ni lo 
uno ni lo otro, es natural ni es razona- 
ble, La moral es tan irracional comolo 
inmoral, eregídos ambos en doctrinas de 
dioses del bien y del mal. 

En resumen: ¿hizo' bien ó hizo mal el 
hermano consciente en despedir del  ho- 
gar al hermano que se negaba a trabajar, 
pero que pretendía vivir paraslioriamen- 
te etc. etc.? Decir: «hizo bien» o «hizo 
mal» es hacorio responsable de un acto; 


y los hombres no son responsables de 
sus actos cuando la influencia del medio 
ha contribuido como causa poderosa y 
con su mejor parte a que tal acto se 
produjera. Por lo tanto, ni hizo bien ni 
hizo mal; ha sido un acto ó acción que 
dentro del sentido de la responsabilidad 
individual no cabe acusación ni defensa. 
La colectividad, el medio, la socieda:; 
llamósele como se quiera, son los que 
cargan con esos valores; pero no el in- 
dividuo que mas que por el raciocinio 
obró automáticamente. 


INDIO 


La ineficacia del socialismo 
— $ — 


Hace tiempo, y por silencio de mi 
simpático contrario Juvenal, suspendí al- 
gunas demostraciones tendientes a pro- 
bar la ineficacia absoluta del socialismo 
en el campo de las ideas. Dije enton- 
ces, que el partido socialista no era, mas 
que un puro y simple partido político, 
y hoy, siguiendo el sesgo de los asuntos 
europeos, reafirmo aquella sentenciosa 
manera de pensar. El socialismo de es- 
tado es la mas completa negación de las 
ideas evolutivas del siglo. No es mas 
que la política, disimulada con astucia. 

«La Prensa» del 28 de Octubre, tra 
una correspondencia, del para mí, ad- 
vierto, ambiguo R. de Maeztu, en donde 
se revela sin embargo y con una larga 
lista de nombres propios, el fracaso to- 
tal de este partido, 

Voy a transcribir asi algunos párrafos, 
que han de ser lo suficiente locuaces pa- 
ra que el vulgo razonador los erea, o 
cuando menos, medite sobre ellos, 

Dicen asi: 

«Asi ocurre que el socialismo inter- 
nacional se habia olvidado en tiempo de 
paz de que los socialistas no habian na- 
eido en otro mundo, sino que eran fran- 
ceses, ingleses, alemanes, belgas, italia- 
nos, etc», 

«Junto a la frase de que la Interna- 
cional supone la existencia de las nacio- 
nalidades, se repetía el grito de Marx: 
¡Prabajadores del mundo, uníos! Y hasta 
se daba por realizada esta unión” prole- 
taria y se afirmaba que el obrero carecía 
de patria, Hace tres meses, eran mu- 
chos los obreros que creían en que al 
estallar una guerra europea lanzaría la 
Internacional la voz de ¡Guerra a la 
Guerra! y los obreros europeos imposí- 
bilitarían la conflagración, negándose a 
acudir a las filas, levantando los carriles 
de los trenes, declarándose en huelga ge- 
neral, y obligando, en una palabra, a los 
gobiernos, a no turbar la pazo. 

«sas ilusiones se han desvanecido an- 
te los hechos. Nos encontramos al esta- 


Var la guerra con que el jefe de los so: 
cialistas beleas, Vanderve!de, acepta una 
cartera en el gabinete para lanzar desde 
ella al proletariado de su país a la cam- 
paña contra los alemanes. Ln Francia, 
hace la guerra, alentado por Gustavo Her- 
vó,el antimilitarista, y por Anatale Fran- 
co, un gobierno en el que figuran seis 
socinlistas o ex-socinlistas (Viviani, pre- 
sidente; MiVerand, Guesde, Serbat, Au- 
eveneur, y Briund). En Alemanía nume- 
FOSOS diputados socialistas se alistan Co- 
mo voluntarios para pelear contra fran- 
coses y belgas, y alguno de ellos, como 
Frank. ha muerto ya en el campo de ba- 
talla. Lo propio hacen los socialistas de 
Austria y Rusia, casi todos ellos pelean 
por su patria con las armas en la mano». 

«hos primeros dias de la guerra fueron, 
en toda Europa, de gran confusión de 
noticias, Los gobiernos se adueñaron 
de los servicios de info:maciones perio- 
dísticas, y por unos dias se abrigó la es- 
perauza do que las noticias referentes a 
la actitud de los socialistas alemanes no 
fueran autónticas sino inventadas por el 
gobierno germánico, al objeto de despis- 
tar alos demás socialistas. Hasta se habló 
de qué bubian sido fusilados diez diputa- 
dos socialistas alemanes, entre ellos el 
doctor Liebkuecht y la agitadora Rosa 
Luxemburg». 

«Pero estas nuevas ¡ilusiones se des- 
venecieron tambien,cuando se supo que 
Rosa Luxemburg estaba viva, y que Liebk- 
necht desempeñoba en las filas sus fun- 
ciones de oficial de reserva». 

Como se v6, y con lo anteriormente 
transeripto, la decepción sufrida por el 
mundo en torno al socialismo fuá mayús- 
cula. El socialismo de estado ha venido 
a demostrar con su participación directa 
e indirecta en la contienda, que €s antes 
que todo un puntal de los formulismos 
gubernamentales, que contrarresta con su 
apariencia de evolutivo ideales mas am: 
plios, y consolida con sus astucias los 
males sociales del pasado. 

Yo no erco que las lumbreras del so- 
cialisma lezulitario desconozcan ni mucho 
menos los verdaderos fines que persigue 
lo que ellos entienden por doctrina, pero 
creo tembien que a la par de semejante 
conocimiento en los directores de la secta, 
existe la ignoracia, la fo o el embauca- 
miento en la mayor parte desus emban- 
derados. 

Las promesas jactanciosas del socialis 
mo en lo tocante a la libertad humana es 
una pura sofisticación, y en cuanto a las 
promesas económicas, son premesas que 
lleva en sí y que ofrece como aquel, has- 
el último y masatrasado de los partidos 
retrógrados. 

Estos cuando menos, y desda que 
ocupan un lugar que se considera mas 
anticuado, son y conviene, mayormente 
intransigentes. Las ideas libertarias, y 
con ellas sus adeptos concientes cn ma- 
yor o menor grado, chocan aute la fórrea 
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«consolidación del  conservatismo, y Ju- 
chan contra ól; mientras que en cambio, 
los” socialistas, mas listos y mucho mas 
astutos, pretenden con sus tácticas de 
huwotas promesas, arrastrar para sí a lo 
mas timorato de la falange avanzada de 
los hombres, 

Es de preferirse el enemigo denodado 
pero franes, y no el enemigo que se dis- 
frace con el mento de la amistad. Los 
conservadores afianzan un  rógimen que 
se va, pero oponiéndose al que viene, y 
cuando menos,son tipos difinidos; mientras 
que los socialistas dicióndose vanguardia 
del porvenir, ni combaton al pasado como 
se debiera, ni hacen otra Cosa que no 
sea el consolidar para su exclusivo pro- 
vecho el usufructo que existe aún del 
presente. 

Ln la guerra como en la paz, el socia- 
lismo ha probado su iseficacia, En la 
guerra, haciendo parte con los beligeran- 
tez por nefas o pos befas, y en la paz, 
alentando mulgredo todo sus podas y con- 
temporizaciones, la no menos desastrosa 
de las deseracias: la paz armada. 

Por esto que el socialismo es hoy tan 
malo como lo fué, y hace años atras, el 
radicalismo, y por el estilo, los demas par 
tidos políticos cuando constituyen avan- 
zadas. j 

La política del socialismo  legalitario 
de,estado es una política como todas las 
demás; artera y estéril para lo que res- 
pecta a la soñada sociedad futuras 

Sin embargo, yo confio, y esto me 
alegra, que el f acaso actual del soc'alis 
mo en el solar europeo, pueda ser para 
muchos ingenuos y no menos ilusos, una 
delas mas provechosas y convenientes 
lecciones; «jm; lo capaz de conseguír 
con un poco de raciocinio, el encauzamien 
to por mejores rutis y para mas hermo- 
sos fines, 

Por de pronto, ya he podido notar en 
mucho elemento socialero, cierto desgano 
y repudio atal doctrina en los espíritus 
razenadores, al comprender la realidad 
de lo: acontecimientos por un lado, y 
por otro, el afan y ambiciones inextingui- 
bles de los leaders, que aquíen la Argen- 
tina, como en muchos otros sitios, no 
hacen mas que correr en pos deuna có- 
moda y rentada banca de diputado que 
les disponse prebendas y les proporcione 
respetos. 

Ll socialismo es pues, y úna vez mas 
véome forzado a decirlo, el ácido bórice 
que para todo se emplea, pero que en 
esencia para neda de bueno sirve. 


S. M. L. 
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'esteualdad 
= o N-— 
El hombre que no se eleva 
mismo, cs siervo por naturaleza. 


sobre sí 


La esencia de la esclavitud es la des- 
trucción de la personalidad humana; €s 
decir, de la libertad, de la soberanía na- 
tural del hombre. 

La esclavitud antigua, modificada uni- 
camente en sus formas y en d trimento 
del esclavo, subsiste todavía de hecho en 
el seno de las sociedades modernas, hasta 
en laz más avanzadas. 

Ióxisten tros góneros de relación generales 
entre los hombres en la sociedad: indivi- 
duales o domésticas o económicas, civiles 
y políticas: tres esferas distintas donde la 
esclavitud puede introducirse, donde el 
hombre puede ser en grados diversos, 
despojado de su soberanía, de su liber- 
tad y desu personalidad. 

El pueblo — entendamos por pueblo, 
los que nada poseen — vive unicamente 
de su trabajo y no puede vivir sin tra- 
bajar. La necesidad de vivirles obliga 
a depender del capitalista, a someterse 
irresistiblemente, porque la bolsa de es- 
te €s la vida de aquel. Depende, en se- 
eundo lugar del capitalista, en lo refe- 
rente al salario. Esto no puede debatir 
se; la legislación, tal como la interpre- 
tan y la aplican los tribunales, favorece 
constantemente al capital a costa del tra- 
bajo. El capitalista y el pueblo están 
de hecho casi en las mismas condiciones 
que el dueño y el esclavo de lasantiguas 
sociedades: la palabra misma ha quedado, 
se dice patrón y obrero y se dice 
verdad. 

Entre nosotros, el pueblo, sujeto en el 
orden civil a las mísmas leyes del rico, 
tiene derecho a la misma prutección. 

Pero, esa igualdad que la ley procla- 
ma ¿existe de hecho? 

No hay necesidad de un largo examen 
para reconocer que la máxima general 
da la íguaidad na es mas que una vana 
ficción, imaginada para engañar la con- 
ciencia pública. 

Multitud de leyes emanan, al contrario, 
de un principio evidente de desigualdad. 

Hechas por los hombres  privilegia- 
dos, tienen por fin su ínterós particular 
en detrimento del interés del pueblo, del 
interós casi universal, ¡Cuantas leyes de 
monopolio! Consumos, impuestos de to- 
das clases. 

El pueblo soporta los cargcs de la so 
ciedad, de los que otros recogen los be- 
neficios. 

En susrelaciones con la distribución de 
la justica, el orden civil presenta toda- 
vía una chocante desigualdad que llega 
frecuentemente a la opresión. En loque 
se refiere a las personas, ¡que severidad 
para el pueblo. Al menor indicio, se 
le arranca del trabajo con que alimen- 
taa su familia; para ól nada de caución: 
¿quien lo proveerá? Sele aprisiona, sin 
ningún cuidado por su vieja madre enfer- 
ma, ni por su mujer, ni porsus hijos. 

Y cuando reconocido inocente se le dice; 
«Vete», sale con la salud arruivada yel 
porvenir perdido, ¿Qué les importa a 
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los que hicierón y aplican las leyes? 
¿Como cambiará el pueblo, su estado 
actual? Víctima de las leves, (ue los 
privilegiados hicieron, víctima del poder, 
absoluto de hecho,queha arrejado sobre él, 
no llegará a otra Cosa, si el poder queda 
lo mismo, si esta l:gislución no se modi- 
fica, si, esclavo en el orden. de las rela= 
ciones individuales de donde Cependala . 
vida. continta siéndolo todavía en el or- 
den civil. 2 : 
Ese cambio de estado no se modifica 
'4, mientras el pueblo no se instruya, en 
sus derechos y sus deberes. Porque, - 
siendo el derecho, el mismo pueblo, y su; - 
vida y su libertad, ¿quión podrá disponer. 
sin el pueblo de lo quele pertenece; de. 
imponerle cargas que el no consiente ni 
puede consentir, de cortar a capricho. el 
derecho de retenerle. en la esclavitud?... 
Porque el primer deb" de un puebie , 
es de ser y permanecer hombres; el des. 
ber de rechazar: la esclavitud, que despo,: 
jando de su personalidad la criatura inten: 
tigente Ja rebaja hasta por debajo del bru.: 
to. 1% aque 
El gran pensamiento. del deber, s09-,. 
tendrá al pueblo enla Jucha, de la que; 
depende para el porvenir su suerte y lg; 
del mundo entero. >. moi o 
El deber obliga a la voluntad y ne:03. 
tá a ella sujeto; se impon> eon. la pos: 
teneia de un alto mandato, --.- Sa 
Es el deber quien. da la constancia y» 
del que la victoria es el pre lO... mej: 
No hay sociedad posible sin. deber; 
pues sin él no existen, los lazos entre los 
hombres, El deber comprende la ¡justi-, 
cia y la caridad. e 
El derecho y el deber elovan al hom=; 
bre sobre sí mismo y son la garantíade, 
su independencia individual y de su liber 
tad, 


- Robespierre. -::: 


Campo obrero: - 
ia : 

Cada nueva carta O artículo que Ci 
nema escribe en torno a «Campo Obre- 
ro», me percata que aunque por diferen 
tes rumbos, los dos vamos con iguales 
miras y a un mismo fip. Y quizás en 
nuestro desacuerdo, no sea terminología 
lo que nos aparta, sino pura y exclusii 
vamente los ejemplos, ilusiones o deseñl 
gaños de la obra, entendida dentro de 
círculos pequeños. : en 
Yo que busco una formula de: armonía 
universal, encuentr> en el obrerismo tá 
fuerza que debe de ejecutarla, y" - esto, 
sin excluirle tampoco que en ella pueda 
caber o haber cabido: conjuntamente"el 
cerebro que de aitemano la hubiese for- 
jado, Cinema en vez, «no quiere vivir 
con obreros porque le espanta. la - muet- 
. .. y: > e 


«Y 





te, aunqne agregue noco despues, que 
quiere vivir con el hombre, y sin fijar- 
se si existen entre ellos, obreros de esa 
clase social que como simbolos de muerz- 
te rehuye pero no combate. 

A simple vista entonces, nuestro anta- 
gonismo desaparece, y en su lugar so 
inicia la aparición,sino completa bastan- 
te cercana, de la afinidad que en su par 
te íntima nos une. Y no hay duda por 
esto que si «cada uno cuenta de la feria 
como le va-en ella», Cinema y yo habla- 
mos de la gran feria social adolecien- 
do en ocasiones (como ahora) de un gra 
ve y extremado defecto particularista. 

¿Cómo sino púede creerse que en la 
evolución no sea el obrero la gran fuer 
za que lleve de nuevo a la humanidad a 
su verdadero puesto de convivencia y ar 
monía? El obrero hoy, y malgrado su ta- 
ra cuantiosade imperfecciones, representa 
en el plano de la vida una clase la más 
meritoria por su labor, y la mas menos- 
preciada en cambio por la inferioridad 
con que se le juzga y sele distingue. 
El obrero viene atravesando por su ignoran 
cia el calvario de las amarguras; el obre- 
ro sufre la explotación capitalista, el des 
potismo gubernamental y la coyunda so- 
cial-- religiosa, porque es ignorante y 2 
la vez sumiso; porque es bestia de carga 
y no hombre; y porque es en fín un tipo 
ductil y resiguado, y no un ¡justiciero y 
vindicador. 

Disiento con Cinema en que el obrero 
no siente como nosotros el peso de las 
mjusticies y do las iniguidades, y la prue 
ba está en el intermitente y continuo re 
clamo que las clases desposeidas hacen 
ante sus rietimarios de los derechos y 
las prebendas que les corresponde. Si 
no sintiesen esa iniquidad y esa injusticia, 
entonces si, podríamos convenir con Ci- 
nema, en que el proletariado es fnsensi- 
ble a lo que con menos peso causa mayo 
res subimientos en nosotros mismos. 

No es razón hasta cierto punto, y me- 
nos causa atendible, juzgar al obrero de 
modo tan despectivo, porque en su clase 
«haya ceros y unidades, cabezas y colas, 
quien erija templos para sus pródicas y 
quien precise del esquilón y del señuelo» 
para acudir con la fo de la ignorancia a 
la cruzada de una causa que los directo 
res pueden hacerla a voluntad meritoria 
o repudiable. Precisamente, a mayor ig- 
norancia, mucho mas deber en el prepa- 
rado, de educar, 


Y no hace mucho, y si lo traigo de 
nuevo al tapetees porque sepresta a las 
mil maravillas, se produjo el caso en es- 
te país de aquella memorable huelga fe- 
rroviaria; huelga que si bien fracasó no lo 
fue por carecer de fuerza materialmente 
hablando, sino porque el elemento ferro- 
viario mas iluso que no con capacitación 
de lucha, se dejá engañar por la prome- 
sa de un presidente, y conducir como man 


so rebaño al sitio propiciatorio del mata 
dero. 
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Y este movimiento, que no con ánimo 
malevolente cito, está en el pensamien- 
to de muchos, y muy en especial en el 
de Cinema, dado que la parte que me 
consta asumió entonces en la emergencia 
es imposible pueda habersele borrado. 

Ahorabien, ¿no cabe pensar en las 
ventajas que para la Jucha de clases y 
aun social pudo haber traído por enton- 
ces un triunfo en lugar de una derrota? 
¿No estaba en manos del obrero persis- 
tiendo intransi; ete pero justo, la evolu 
ción lógica y necesaria de la marcha de 
la sociedad, tan inicua hoy cuanto arbi- 
traria? ¿No era por caso el obrero enton- 
ces lo que es ahora, (y lo que seguirá 
siendo mientras su clase persista), un re 
sorte capital e importante del gran orga 
uismo humano en su vida de acercamien 
to, de equidad y de relación.? 

Véase entonces como no es una ilusión 
irrazonada ni tampoco un factor despre- 
ciable el considerar al obrero con mas bhe- 
nevolencia, sufriendo de 6l si se quiere 
el desinteres y el abandono, pero com- 
prendiendo que la obra no es lo estéril 
que parece, y que por cada una de esas 
victimas a quien se inicie en el sende- 
ro de las revindicaciones, tenemos una 
piqueta mas para nuestro ejército, y un 
puntal menos para el baluarte del privi- 
legio que combatimos. 


Es ineludible que la acción no se con 
cibe sin el pensamiento,pero no es menos 
ineludible tambien que el transformismo 
no se alcanza sinó con un medio activo 
y revolucionario, —Dificiln:iente bastarán 
las palabras para les cambios, por lo gene 
ral tienen mas elocuencia las barricadas y 
lospuños, quevienen a representar en bue 
o mala comparación el pampero que ba- 
rre los nubarrones de muchas atmosfe- 
ras tempestuosas sociales. Además, y 
como afirmación, creo no encontrará ma- 
lo Cinema que parafrasee en este punto 
aquello que A. Nil dió como sentencia 
en su trabajo sobre el Anarquismo: «No 
deben intimidar las revoluciones (para 
mi las barricadas, a las que no parexco 
contrario) porque son el fruto de una 
ascendente marcha. No es desde la es- 
fera contemplativa de la ciencia donde 
se eslabona la teoría con la práctica». 


Dejemos de lado en nuestra discrepan- 
cia si los obreros son sinceros o nó; si 
les lleva a todos el ansia de redimirse, o 
si para algunos la finalidad estriba en el 
cambio de papel (rietimarios en lugar 
de victimas) solamente. Lo mismo se 
podría decir de los hombres preparados o 
redentores (y conste lejos toda alusión 
personal). Las exigencias proletarias, y 
mas que proletarias de concordia y bie- 
nestar humanos, piden modificación de 
sistemas y evolución de sentimientos ha- 
cia lo perfecto. Luego, malo es juzgar 
a un deber tan amplio con horizontes es- 
trechos, porque el pesimismo embargue 
a causa de tropiezos y fracasos á los es- 
píritus de buen temple. Si en todos es- 


tuviese arraigada la woción de hombre 
no existiría luchu. Si la hay precisamen- 
te, es porque el rebajamiento moral ein- 
telectual de unos permite el predominio 
y la tiranía de los demás. De llegar á 
una equivalencia de comprensiones sobre 
los fenomenos de la vida social, sería ya 
conquistar a discresión el fin de nuestra 
ruta. Por eso que, no hay en el hom- 
bre convencido hasta si se quiere, opti- 
mismo ni desilusión, sino simplemente, 
ansias, que alienta de modo directo 
a nuestra vida. di 

Dejemos así nuestra actividad ocupada 
en el ministerio de la redención huma- 
DA, y no nos entrotengamos en clasificar 
por especies, dertoteros ni familias, por- 
que tanto vale al finul que yo me espe- 
cialice como dice Cinema en el obreris- 
mo, como que él, opinando diferente, lo 
excluya de su radio de «acción como tal. 

Al menos, estas verdades son las que 
bullen razonadarmente en mi cerebro, 

Teócrito. 
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Laudatoría 
e 

Uua confidencia viene á ser lo mismo 
que el descargo do un gran peso. Los 
secretos quedan solo para las tumbas, nO 
para los hon:bres, y menos para la 
amistad, ' 

Cuando se hace partícipe por necesidad 
y por voluntad á otro, ser de las intimi- 
dades propias, se experimenta la mejor 
y mas grande de todas las satisfacciones. 

Es algo así como un  reclinamiento 
del espiritu causado, en medio de la 
intensa vorágine de la vida, 

Es un alto del peregrino en su mar- 
cha fatigosa hacía lo invisible y lo des- 
conocido; y es un nectar de salud recon- 
fortante para la fatiga espiritual del pen- 
samiento de las almas. 

La existencia es un gran libro, y el 
mayor dolor de los libros es el senti- 
miento que no se deletreen siquiera. 

Las almas grandes quieren ser leídas. 
Quieren ser interpretadas, Quieren ser 
conocidas. Solo esa ambición essu mez- 
quindad. Pero hay mezquindades y 
mezquindades. La mezquindad del silen 
cio es la ambición extrema de los me- 
diocres. La de la expansión es mezquin ' 
dad que se aparta de lo mezquino. 

La confidencia natural es el dinero 
de los espíritus elevados. 

El dinero se goza al gastarlo y la con 
fidencia al emplearla, 

Virtaro EramioNDAS 
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Conferencias: 

El jueves 19 de Nbre. a las nueve 
p. m. tendrá lugar en este Centro la 63a 
conferencia, la que versará sobre: 


La fuente del bienestar 














